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DESIERTO Y TENTACIÓN 
El desierto, lugar simbólico de prueba y encuentro 
con Dios. Jesús se retiró al desierto para orar y 
prepararse para su misión. La experiencia del 
desierto nos muestra la evidencia de la fragilidad 
de nuestra vida de fe. El desierto es carencia y 
prueba, nos abre a la realidad de nuestra 
pobreza. Pero también el desierto es lugar 
privilegiado de encuentro con Dios. Tenemos 
miedo a entrar en nuestro interior, sentimos pavor 
ante el silencio. No queremos arriesgarnos, pues 
puede surgir la prueba o la tentación… Sin 
embargo el exponerse a una prueba es lo que 
hace progresar al deportista o al estudiante.  Las 
tentaciones de Jesús en el desierto son las 
nuestras. 
- El hambre, que simboliza todas las 
reivindicaciones del cuerpo. 
- La necesidad de seguridad, aunque sea al 
precio de perjudicar al prójimo. 
- La sed de poder, el terrible instinto de 
dominación. 
La diferencia entre las tentaciones de Jesús y las 
nuestras es que donde nosotros sucumbimos, Él 
triunfó. Para vencer, Jesús se apoya en la Palabra 
de Dios tomada del Deuteronomio. Durante el 
Éxodo el pueblo de Israel fue también tentado y 
se olvidó fácilmente de que Dios estaba con él. 
Jesús rechaza las tentaciones con frases tomadas 
del Deuteronomio. También nosotros podemos 
apoyarnos en la Palabra de Dios para rechazar la 
tentación. No confundamos la tentación con el 
pecado, es decir con la caída. La tentación en sí 
no es buena ni mala. Jesús también fue tentado, 
pero salió airoso de la tentación. También 
nosotros podemos hacerlo, pero necesitamos la 
ayuda de Dios. Si por debilidad humana pecamos, 
seamos humildes y reconozcamos con el autor 
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pecado”. Pidamos que Dios nos conceda un 
corazón puro y que sintamos de verdad la alegría 
de la salvación. Constatamos nuestra debilidad, 
pero también la ayuda de Dios. Desde el principio 
somos tentados y seducidos. Se multiplican las 
manzanas que nos engañan y corrompen: el poder, 
el tener, el placer. Hay una caída original, que nos 
lleva al pecado y la muerte. Todos pecaron, todos 
pecamos… La Buena Noticia es que Jesús también 
fue tentado y además nos enseñó a superar la 
tentación. Se hizo débil como nosotros para que 
seamos fuertes. Las tentaciones de Jesús se 
refieren a las actitudes mesiánicas, pues se le pide 
actuaciones gloriosas y triunfadoras. Pero Jesús 
reafirma su condición de Siervo. Nos salvará desde 
la Cruz. No todo es barro en nuestra naturaleza e 
historia. Hay también un soplo de espíritu. Y 
contamos sobre todo con la fuerza de la Palabra y 
el Espíritu. La Biblia abierta en el altar es un signo 
de que “nuestro alimento es la Palabra de Dios”, 
pues no sólo de pan vive el hombre. (José María 
Martín OSA). 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DEL GENESIS 2, 7-9; 
3, 1-7 
El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del 
suelo, sopló en su nariz un aliento de vida, y el 
hombre se convirtió en ser vivo. El Señor Dios 
plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en 
él al hombre que había modelado. El Señor Dios 
hizo brotar del suelo toda clase de árboles 
hermosos de ver y buenos de comer; además, el 
árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del 
conocimiento del bien y el mal. La serpiente era el 
más astuto de los animales del campo que el Señor 
Dios había hecho. Y dijo a la mujer: "¿Cómo es que 
os ha dicho Dios que no comáis de ningún árbol del 
jardín?" La mujer respondió a la serpiente: 
"Podemos comer los frutos de los árboles del 
jardín; solamente del fruto del árbol que está en 
mitad del jardín nos ha dicho Dios: "No comáis de 
él ni lo toquéis, bajo pena de muerte."" La serpiente 
replicó a la mujer: "No moriréis. Bien sabe Dios que 
cuando comáis de él se os abrirán los ojos y seréis 
como Dios en el conocimiento del bien y del mal." 
La mujer vio que el árbol era apetitoso, atrayente y 
deseable, porque daba inteligencia; tomó el fruto, 
comió y ofreció a su marido, el cual comió. 
Entonces se les abrieron los ojos a los dos y se 
dieron cuenta de que estaban desnudos; 
entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron.  
Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL  
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Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  por tu 
inmensa compasión borra mi culpa,  lava del todo 
mi delito,  limpia mi pecado.  
 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Pues yo reconozco mi culpa,  tengo siempre 
presente mi pecado: contra ti, contra ti solo pequé,  
cometí la maldad que aborreces.  
 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Oh, Dios, crea en mí un corazón puro,  renuévame 
por dentro con espíritu firme;  no me arrojes lejos 
de tu rostro,  no me quites tu santo espíritu.  
 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame 
con espíritu generoso. Señor, me abrirás los labios,  
y mi boca proclamará tu alabanza.  
 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 

 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO A LOS ROMANOS 5, 12-19 
Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el 
pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y 
así la muerte pasó a todos los hombres, por que 
todos pecaron. [Porque, aunque antes de la Ley 
había pecado en el mundo, el pecado no se 
imputaba porque no había Ley. A pesar de eso, la 
muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso 
sobre los que no habían pecado con una 
transgresión como la de Adán, que era figura del 
que había de venir. Sin embargo, no hay 
proporción entre el delito y el don: si por la 
transgresión de uno murieron todos, mucho más, la 
gracia otorgada por Dios, el don de la gracia que 
correspondía a un solo hombre, Jesucristo, sobró 
para la multitud. Y tampoco hay proporción entre la 
gracia que Dios concede y las consecuencias del 
pecado de uno: el proceso, a partir de un solo 
delito, acabó en sentencia condenatoria, mientras 
la gracia, a partir de una multitud de delitos, acaba 
en sentencia absolutoria.] Por el delito de un solo 
hombre comenzó el reinado de la muerte, por culpa 
de uno solo. Cuanto más ahora, por un solo 
hombre, Jesucristo, vivirán y reinarán todos los que 
han recibido un derroche de gracia y el don de la 
justificación. En resumen: si el delito de uno trajo la 
condena a todos, también la justicia de uno traerá 
la justificación y la vida. Si por la desobediencia de 
uno todos se convertieron en pecadores, así por la 
obediencia de uno todos se convertirán en justos.  
Palabra de Dios. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN MATEO 4, 1-11 
 
En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por 
el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y después 
de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, 
al fin sintió hambre. El tentador se le acercó y le 
dijo: "Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 
conviertan en panes." Pero él le contestó, diciendo: 
"Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios."" 
Entonces el diablo lo lleva a la ciudad santa, lo 
pone en el alero del templo y le dice: "Si eres Hijo 
de Dios, tírate abajo, porque está escrito: 
"Encargará a los ángeles que cuiden de ti, y te 
sostendrán en sus manos, para que tu pie no 
tropiece con las piedras."" Jesús le dijo: "También 
está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios."" 
Después el diablo lo lleva a una montaña altísima 
y, mostrándole los reinos del mundo y su gloria, le  
 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
dijo: "Todo esto te daré, si te postras y me adoras." 
Entonces le dijo Jesús: "Vete, Satanás, porque está 
escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo 
darás culto.""Entonces lo dejó el diablo, y se 
acercaron los ángeles y le servían. 
Palabra del Señor.                           
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 Señor, no nos dejes caer en la tentación. 
Por el Papa, para que sustentado en tu gran amor 
sea anunciador fiel de la Palabra, oremos. 
 
Señor, no nos dejes caer en la tentación. 
Por los gobernantes, para que con sus actuaciones 
alivien los sufrimientos y las necesidades de sus 
pueblos, oremos. 
 
Señor, no nos dejes caer en la tentación. 
Por los que andan perdidos, sin rumbo, los que 
están desesperados, los que viven sin ilusión, para 
que Cristo se haga presente en sus vidas y las 
ilumine, oremos. 
 
Señor, no nos dejes caer en la tentación. 
Por todos los enfermos y sus familiares, para que 
unan su sufrimiento al de Cristo y así sus dolencias 
se vean disminuidas, oremos. 
 
Señor, no nos dejes caer en la tentación. 
Por todos aquellos que otros años celebraron con 
nosotros este tiempo y hoy ya no están entre 
nosotros, para que la Misericordia del Padre los 
haga habitar en su Reino, oremos. 
 
Señor, no nos dejes caer en la tentación. 
Por las vocaciones sacerdotales y religiosas 
de nuestra parroquia, para que el Señor 
encuentre obreros que se comprometan en el 
servicio evangelizador. oremos.  
 
 
Señor, no nos dejes caer en la tentación. 
Por todos nosotros, para que ante las invitaciones a 
desviarnos del camino, aparezca la ayuda de Cristo 
que venció toda tentación, oremos. 
 
Señor, no nos dejes caer en la tentación. 

 
 
 

 
¡TENTADOS A TODO! 

Estamos en un momento decisivo para la fe. Al 
igual que a Jesús, también a nosotros 
constantemente, desde muchos aleros del mundo, 
se nos invita a desertar. Al abandono. A la duda. 
Se nos enseña todo un mar de libertades, cuando 
en realidad, luego todo aquello se convierte en un 
fango de esclavitud. Este primer domingo de la 
Santa Cuaresma nos hace caer en la cuenta de lo 
importantes que son los “espacios” de Dios en 
medio del mundo. No hace falta alejarse hasta el 
desierto más remoto para encontrarse cara a cara 
con Dios. Hoy, aquí, ahora, en este momento….dos 
grandes fuerzas, dentro de nosotros, están 
conviviendo. Están luchando. Es la fuerza del bien, 
que viene toda ella de Dios, y es la inclinación a lo 
fácil, que todos sabemos (cada uno en particular 
conoce) desde donde se nos insta a reverenciarlo 
aunque sea a costa de vender a nuestra conciencia 
o incluso nuestra dignidad de hijos de Dios. Esta 
Iglesia, queridos amigos, es un inmenso desierto 
cuaresmal en el cual nos podemos perder para 
estar a solas con Dios. Para poner a punto lo que 
somos, lo que tenemos y lo que soñamos ser. La 
cuaresma, y ese es su secreto, no es sino el grito 
de Dios en medio del mundo a través de Jesús. 
¿Cómo perder de vista este aspecto? ¿Cómo 
puede ser posible que existan cristianos que han 
dejado desertizar su existencia por no haber 
acudido al oasis de la fe y del amor de Dios? No 
hay día, y todos somos testigos de ello, en que no 
asome una tentación por algo, de alguien y con 
algo. ¿Por qué será, que en cambio, no somos 
tentados a permanecer firmes en nuestro amor a 
Dios? ¿Dónde está nuestro amor primero? ¿Dónde 
hemos dejado a Dios? Tentados a todo, menos a lo 
más importante! Y es así. Dios, siendo el centro de 
todo; del universo, de la tierra, del mar y del mismo 
hombre, es sometido una y otra vez al intento 
sistemático de alejarlo del mundo. Muchos, si 
pudieran, lo llevarían precisamente… a un desierto. 
A un paraje donde, por falta del alimento de sus 
adoradores, cayese en el olvido o en las garras de 
la misma muerte. ¡Pero no! Dios ha elegido la 
respuesta a tanta ingratitud. Y el Dios, que desde 
nuestros primeros padres nos regaló el don de la 
vida, vuelve a pensar en una de las suyas: mi Hijo 
vencerá al odio, a la muerte, a la incredulidad, a la 
mentira y a todo lo que se interponga entre el 
hombre y yo. (Javier Leoz). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

   EL SEMBRADOR INFORMA 
 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO Y MISA POR SANACIÓN 
Los jueves, a partir de las 2:00 p.m., está expuesto el Santísimo en el templo 
parroquial (colonia Tara) para ser adorado por todos los fieles hasta las 6:30 p.m., 
hora en que dará inicio a la celebración eucarística en la que se hará oración por 
sanación. Visite a Jesús Sacramentado y asista a la Eucaristía.  
 
ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
Todos los viernes de 6:00 a 6:40 a.m. se reúne un grupo de católicos en el templo 
de la Santa Cruz (colonia Tara) para pedir la intercesión de Dios en nuestras vidas, 
la de nuestras familias y de la comunidad parroquial. Usted también está 

invitado a participar. 
 
CHARLA PREBAUTISMAL 
El próximo jueves, 14 de febrero, se impartirá a las 7:00 p.m. la segunda charla 
prebautismal, obligatoria para padres y padrinos, en el salón parroquial (colonia Tara). 
 
 
¡BINGO! 
El día 23 de febrero se realizará un bingo en pro de la 

construcción del Salón Parroquial de la comunidad de Cristo Resucitado, 
El costo del cartón para todos los juegos es de L100.00.  
Habrá venta de ricos bocadillos.                                                                                  
Lugar: Salón Parroquial, Colonia Mackay 
 
AIRE ACONDICIONADO PARA EL TEMPLO PARROQUIAL 
Nuestra iglesia parroquial necesita su colaboración para obtener los fondos necesarios, a fin de concluir el 
proyecto de climatización del templo. Para este fin se han elaborado talonarios “PRO AYUDA” con 10 
bonos por valor de L. 100.00 c/u. De aceptar colaborar con el proyecto, puede llamar a las siguientes 
personas para solicitar el talonario: 
      
                                                               Oficina  Casa 
  
Oficina Parroquial (Donaciones) 551-3290  
Sra. Catalina Ponce   554-2907 551-2346 
Sra. Ilse Aguilar de Ponce  551-3437 
Eloisa Leitzelar                                        551-3653   
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES 11: Lv 19, 1-2.11-18/Sal 19(18)/Mt 25, 31-46 
MARTES 12: Is 55, 10-11/Sal 34(33)/Mt 6, 7-15 
MIÉRCOLES 13 : Jon 3, 1-10/Sal 51(50)/Lc 11, 29-32 
JUEVES 14 : Est 1, 3-5. 12-14/Sal 138(137)/Mt 7, 7-12 
VIERNES 15: Ez 18, 21-28/Sal 130(129)/Mt 5, 20-26 
SÁBADO 16: Dt 26, 16-19/Sal 119(118)/Mt 5, 43-48 

 
 



MONICIONES PARA EL  
I DOMINGO DE CUARESMA 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Reciban la más cordial bienvenida a la Eucaristía de este primer domingo de 
Cuaresma. Hoy vamos a ver cómo Jesús, como un hombre más, es tentado por el 
diablo. La tentación forma parte de nuestras vidas y hemos de trabajar con serenidad y 
convicción para evitarla. Hemos iniciado el miércoles pasado, con la imposición de la 
ceniza, nuestro camino hacia la Pascua. Busquemos en este tiempo de conversión, 
que es la Cuaresma, un buen camino para, de manera constante, mejor servir a Dios y 
a los hermanos. 
 
 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El Libro del Génesis presenta la tentación del árbol que trajo la muerte al género 
humano. Adán y Eva perdieron su vida de casi dioses por querer ser Dios mismo. 
 
 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
La Carta de San Pablo a los Romanos presenta la realidad entre Adán, que nos perdió 
y Cristo que nos ha salvado. Y como todas las cosas del Apóstol de los Gentiles, crea 
con maestría la doctrina del nuevo Adán, del Salvador del Pueblo de Dios. 
 
 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
El evangelio de San Mateo presenta a Jesús tentado, como lo han sido, son y serán 
todos los hombres y mujeres de todos los tiempos. Pero se trata de no escuchar al 
Tentador y sólo aceptar el camino y misión que Dios nos ha marcado. 
 
 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Jesús vence la tentación del poder, porque sostiene que el que quiera gobernar tiene 
que ser servidor de todos. El poder no corrompe sólo cuando se pone al servicio de 
todos sin distinción, cuando el que lo ostenta llega a dar su vida, como el Señor el 
viernes Santo. 
 
 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
No queremos ser esclavos de falsos dioses, no queremos adorar a ningún otro señor. 
Nuestro único Señor es Dios y ante él solo nos postraremos y a él solo adoraremos. 
No nos dejaremos sobornar con el injusto dinero que nos ofrecen los poderosos de 
este mundo, ni con el ilusorio poder que nos prometen los que quieren ser 
dominadores de la tierra. Preferimos vivir en un mundo de hermanos, con un solo Dios 
como Padre y Señor de todos. 
 
 




